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Desde hace algunos años los profesionales de la construcción han comprobado 

la. necesidad de hacer todos los años observaclones, tanto sob're los materiales de 
construcción como sobre las maquinarias de obra, medios de mantención e izado. 

Aunque los materiales expuestos evolucionan naturalmente de un año a otro, 
es · signiflcativo que los materiales considerados nuevos irunediata:nente después de 
la guerra, han llegado a un estado de madurez tal que faltaria poco para considerar­
los tradicionales. Es indispensable que los técnicos de la construcción s.e familiaric.-en 
con ellos. 

En efecto, ya ocurre a veces que el constructor no experimentado sufra lo que 
él considera erróneamente sorpresas desagradablEs utilizando materiales tradicionales 
según técnicas no tradicionales. Con mayor razón se detiene ante las dificultades, to­
da.vía más imprevisibles, al utilizar según esas mismas téonicas no tradicionales, ma­
teriales nuevos. 

Es innegable que en toda disciplina las técnicas evolucionan y es siempre per­
judicial, so prettxto de no qu~rzr correr ningún riesgo, volver la Espalda al progreso. 

El constructor que se lanza en la técnica, muy seductora pero bastante especial, 
de los muros-cortina, no debe hacerlo sin tener bien presente en su espíritu, el papel 
que cumple un muro exterior. De esta manera podrá elegir juiciosamente, en función 
de sus cualidades y defectos, los materiales más aptos a esta nueva forma de construir. 

Pensamos que no es necesario, en una revista especializada, detenerse en la des­
cripción del muro-cortina o del panel de fachada, ni entrar en descripciones más su­
t.Ues de composición en altura y longitud. 

Tal vez es más útil, en un breve articulo, enumerar los principales problemas 
que se plantean a los constructores cuando utilizan materiales y técnicas nuevas. 

Construir en tradidonal representa una ventaja cierta; los problemas que se 
plantean son conocidos, lo que no quiere decir que ellos sean siempre resueltos. 

Por otra parte, los materiales que han sido seleccionados por generacione~ de 
constructores, en le: mayoría de los casos dan satisfacción, tanto desde el puntq de 
vista de la duración ~n el tiempo, como en resistencia a la intemperie, aislación, ~c. 

El bloque de piedra de un espesor considerable es, por ejemplo, bastante sólido 
para soportar el peso de un muro entero bastante aislante para que sea relativamen-
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tF. fácil asogurar la c:alefacción, su masa evita que se plantee el problema de la iner­
cia térmica, asegura la impermeabilidad, etc... Sería posible decir lo mismo del hor_ 
migón, del ladrillo macizo o hueco, y sin embargo todavía se plantean varios proble­
mas: el de las heladas, de la p:>rosidad, de la c'apilaridad, retracción, la aislación que 
varía según la cantidad de agua del material, del revoque y aun otros. 

Pero estos materiales tradic:cnales tienen cualidades suficientes para poder re­
solver por sí solos el proble .na del muro exterior. 

En general, este no c:s : l ci>so de los materiales nuevos. Tienen una caracterís­
tica principal bien detetminada ::¡ue prima sobre todas las otras, debido a que han 
~ido fabricados para llenar una función precisa: son, por ejemplo, impermeables o 
aislant:s. ' 

Partiendo de esta clase de c::.racterísticas bien diferenciadas se ha buscado re­
construir un muro que te:óricamente debía ser superior al primero. pues está formado 
por elementos cuyas cualidades propias son cada una superiores a la de los materia­
les tradicionales. 

Si no se está limitado por razones económicas, el problema podría ser resuelto, 
por supuesto a condición de analizar perfectamente todo Jo que pasa en un muro y 
:le escoger entonces materiales con c;aracterísticas apropiadas. 

En realidad es un razonamiento justo, pero tal vez puede ser simplista decir: 
el muro debe ser insensible a la intemperie y aislante, por lo tanto constituído por 
f'ios elementos, uno insensible a la intemperíe, el otro aislante. 

Es necesario estudiar, por una parte, las consecuencias que puede tener sobre 
el complejo final la posición relativa de los dos materiales, y por otra parte, cuáles son 
las cualidadei; secundarias de esos elementos y la influencia que ellos tienen sobre el 
conjunto. Un elemento estanco impide al agua entrar, pero también salir y el vapor 
de agua una vez condensado no puede escaparse. Un elementos muy aislante es tam­
bién muy ligero y no tiene, por consecuencia, ninguna inercia térmica. Un elemento 
metálico es estanco, pero se dllata, un vidrio es insensible a todo agente atmosférico, 
pero se rompe, la madera es un buen aislante, poro puede sufrir deformaciones, etc. 

Se puede aproximar los problemas que plantea el empleo de materiales nuevos 
a los que plantean los ma.teriales antiguos en las nuevas estructuras. En efecto, es­
tos han sido seleccionados porque teniendo una cualidad especial para ser integrados 
en un complejo donde cada elemento tiene una función precisa, les es posible enton­
ces cumplir un papel bien definido en las nuevas condiciones. 

Su comportamiento, aunque muy natural, ha podido también sorprender y de­
rrotar al que lo utiliza. El vidrio es usado en la construcción desde hace mucho tiem­
po, pero jamás nos hemos preocupa.do de las temperaturas de superficie que alean_ 
za y de la dilatacién que le sigue, cuando está teñido. Sin embargo los vitrales no 
datan de hoy día. 

Podría decirse que es necesario familia.rizarse de nuevo con estos materiales pa-
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ra utilizarlos con entero conocimiento en la técnica de los muros-cortina. 
Esta técnica consiste en realizar a!1te uns. estructura resistente, una fachada 

prefabricada constituida por un tablero de vidrieras por una parte, y por la otra, por 
paneles que contengan un elemento de decoración exterior, un elemento estanco, un 
elemento aislante, un elemento decorativo interior. el total mantenido por montantes 
de madera o metálicos. 

de la madera 
diversas posi­
El sistema de 

Los const:·uctores de carpinterías metálic3s y las industrias 
han puesto en marcha por ejemplo, sistemas de unión que ofrecen ya 
bilidades a los arquitectos y en función de los cuales pueden escoger 
muro que corresponde mejor a sus neC'esidades. 

El elemento de d·ecoración y el de impermeabilidad frecuentemente están rrnnidos 
en un solo y mismo panel. Sin embargo, ocurre que, para proteger el elemento estanco, 
sea agregada ante él una pelicula a la vez protectora y decoradora, lámina de alu­
minio estampado, de polietileno, placa de vidrio, etc. 

Se trata más corrientemente de un tratamiento de superficie que se hace sufrir 
al material impermeabilizante: plnstificación oxidación anódica para el aluminio, es­
maltado, pintura, etc. 

Los materiales susceptibles de dar satisfacción para la construcción de la pared 
estanca son numerosos : madera, plancha de acero , a veces el acero inoxidable, alumi­
nio, vidro, cristal, placas de poliester, piedra , amianto cemento. A menudo estos ma­
teriales son tratados especialmente para que conserven, verdaderamente mejoradas, 
sus propias cualidades de impermeabilidad. 

La aislación térmica puede ser as;gurada teóricamente por todo material que 
aprisione el aire en un alvéolo pe pequeñas dimensiones. 

Según el espesor de los alvéolos, según que sean abiertos o cerrados, según que 
el material que forma los alvéolos sea conductor o no, las cualidades de aislación son 
más o menos pronunciadas. 

La lista de materiales que puedrn responder a esta definición es amplisima. 
Citamos: 

- materiales fibrosos de todo tipo: fibra de vidrio, lana de roca, fibra de ma­
dera, fibraglass, etc. 

- productos livianos alveolares por su estructura: corcho, espuma de vynilo, po­
llestlreno no expandido. 

- los materiales manufacturados en los cuales la estructura en nido de abeja 
o alvéolos no es el resultado de una expansión química por ejemplo, sino de 
un amoldamiento particular. 

La cara interna del muro debe proteger al aislante y tener las características 
habitueles de una paramento interior. Se utilizan los materiales empleados para ta_ 
biques secos: planchas de yeso, contraplacado de madera aglomerada. chapa, amianto 

c~mento o cualquier otro. 
Tales son, esque:nát!camente, los dife-rentes elementos constitutivos ~e un \.mu­

ro-cortina. Respecto de cada uno se plantean problemas generales que simplemente 
\'amos a recordar, no pudiendo entrar aqui en el detalle de la realización práctica. 



uroblemas que conciernen 
ttl entramado 

El entramado está formado por el 
conjunto de los marcos de cada panel 
y de su soporte. Está fijado ante el 
cuerpo del edifici:>, sea colgado al úl­
timo piso, sea fijado al nivel de las lo­
sas en caso de muro cortina. En el sis­
tema llamado panel de fachada no hay 
entramado soportado y es la estructu­
ra misma del edificio la que sirve de 
marco a cada panel. 

Este entramado debe resp::mder a los 
siguientes imperativos: 

-Debe ser fácil de montar, ya se 
trate de colgar el entramado a la es­
tructura resistente o del montaje de 
los diferentes elementos entre si. Los 
sistemas muy perfeccionados y perfec­
tamente mecánicos no son muy feli­
ces en una obra. Siempre es necesario 
prever que un panel pueda ser reem­
plazado; esta operación debe ser có­
moda e invisible. 

-Los paneles deben poder ser colo­
cados fácilmente, el juego necesario a 
su dilatación ampliamente previsto (es­
to es más importante mientras más 
grande es el panel); deben estar suje­
tos sólidamente, de manera que no 
puedan desprenderse bajo la acción 
del vimto, pero .no bloqueados, lo que 
generaría su dilatación y arriesgaría 
que se curvasen. 

Finalmente es necesario desconfiar 
de las intempestivas filtraciones de 
agua entre el panel y la estructura y 
aún entre los diferentes elementos de 
ésta estructura; si, por una razón 
cualquiera, no es posible obturar una 
junta con un mastic, es necesario pre­
ver la evacuación de agua sin que el 
sistema de escurrimiento pueda tener 
fallas. 

revestimiento exterior 
de la fachada 

Si bien las posibilidades de la dis­
posición son numerosas, tanto para ~a 
elección del material como para el mo­
dulo y el color, hay que considerar es-

pscialmente que esta parte exterior no 
debe envejecer prematuramente bajo el 
efecto de la intemperie, que debe man­
tenerse fácilmente y por último que 
conserve su impermeabilidad. 

Los materiales pintados e incluso te­
ñidos en la masa se pueden desteñir si 
los pigmentos no son de excelente ca­
iidad; el aluminio puede blanquearse 
si la oxidación anódica no ha sido bas­
tan te pronunciada. Según su calidad, 
la pintura se cuarteará o pasará más 
o menos en breve tiempo. Su elección 
final debe hacerse en función del ca­
pital inicial del cual se dispone o del 
presupuesto de mantención. 

Un vidrio esmaltado por ejemplo, se 
mantiene bien con el tiempo, pero es 
relativamente caro; una chapa o un 
amianto cemento son más baratos, pe­
ro deben ser mantenidos regularmen­
te. 

problemtis de 
impermeabilidad 

Es un punto muy especial en este 
tipo de construcciones. No se trata de 
hacer estanco el material de fachada, 
porque los que se han elegido lo son, 
como lo hemos visto al principio, jus­
tamente a causa de sus cualidades im­
permeabilizante perfectas, sino de im­
pedir las filtraciones de agua por las 
numerosas juntas de ensamblado. 

El problema se presenta bajo dos as­
pectos: uniones estancas y uniones no 
estancas. 

junta estanca 

Existen dos tipos de productos: 
-Los mastics de calafateo, que per­

manecen plásticos en el tiempo a con­
dición de ser colocados en cantidad su­
ficiente ; los mastics al thiokol que son 
cauchos en estado poroso y que una 
vez endurecidos se comportan como lo 
haría el caucho. 

-Las juntas elásticas de todos tipos 
colocadas en canales, perfiles, y man­
tenidas en su lugar por punteado o for­
zadas en el soporte. 



junta no estmtc(l 

Existe además otra técnica para pro­
teger la cara interna de la intemperie: 
admitir delibEradamente toda la en­
trada de agua que será rechazada por 
una especie de desaguadero que la em­
puja hacia el exterior. 

Siempre existe el riesgo de entra­
da intempestiva de agua por los más 
pequeños agujeros, las más pequeñas 
grietas, en el lugar de los resaltes por 
ejemplo. Es lo que sucede en caso de 
malos recubrimientos de chapas en los 
ángulos de los paneles. También se 
corre el riesgo de que ello se produzca 
en todo ensamblado complicado cuan­
do se toman pocas precauciones y no 
han sido previstas en el diseño las se­
guridades suficientes. 

Es necesario entonces dar una im­
portancia extrema a lo.s problemas de 
junta y de impermeabilidad de la fa­
chada. Son más delicados que en las 
construcciones clásicas y, si son mal 
resueltos, las consecuencias son más 
graves, como lo veremos más adelante. 

¡;roblemas <Jue conciernen. 
a la aislación térmica 

Se admite comúnmente que la tem­
peratura de confort se alcanza de una 
manera económica en la construcción 
tradicional, cuando el coeficiente de 
aislación del muro exterior·· tiene un 
valor cercano a l. Sería un error cr2er 
que el mismo valor de resultados idén­
ticos en una construcción con muros 
cortina, esto por las siguientes razo­
nes: 

-los paneles de fachada no tienen 
el mismo peso, 

-los paneles de fachada no tienen 
la misma constitución, 

-las superficies vidriadas, a menu­
do, son más importantes. 

En lo que concierne 
al peso de los paneles 

Un muro cortina cuyo poder aislan­
te es el mismo que el de un muro clá­
sico almacena sin embargo menos ca-
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lorías que este último porque es mu­
cho más liviano. Por lo tanto es más 
sensible a los cambias de temperatu­
ra. Puede tener una ventaja: fácil­
mente se reacondiciona, lo que faci­
lita 1a regulación de la temperautra 
de una pieza. Puede tener un incon­
venie.n te : amortigua poco las brutales 
variaciones de temperatura exterions. 
Por lo mismo si por una razón cual­
quiera se interrumpe la calefacción, 
la temperatura interior de las habita­
ciones inmediatamente es determina­
da por la temperatura exterior (cf. 
Conferencias de los señores Escher, 
Desrivíeres y Desplanches, cuyos ex-
tractos serán publicados en la próxi­
ma revista) . 

Así, para procurar la misma sensa­
ción de confort que un muro clásico, 
sería necesario que el muro-cortina tu­
viera un poder aislante muy superior. 

Sin embargo, esta característica tie­
ne efectos más o menos limitados; por 
un aparte, las otras cinco caras del 
cubo que forman la habitación cerra­
da hacia el exterior por el muro-cor­
tina, tienen una cierta inercia térmi­
ca que puede compensar la débil iner­
cia de la fachada. Esta influencia se­
rá pues preponderante en los edificios 
estrechos. Por otra parte, la super­
ficie del panel completo a menudo no 
representa más que una pequeña pro­
porción de la superficie total del mu­
ro-cortina, ocupando un lugar muy 
importante el elemento vidriado. Así el 
poder aislante de la fechada esencial­
m ente está en función del poder ais­
lante de las partes vidriadas. En es­
te caso, valores de K, superiores o igua­
les a uno son suficientes para el pa­
nel aislante mismo. 

en lo que concierne a la 
t·onstitución del muro-cortina 

No hay que acoplar impunemente a 
un elemento aislante un material ana­
co de poco espesor tal como una cha­
pa, una plancha de vidrio, etc. Bajo 
la influencia de la radi~ión solar la 
c~apa pintada pue~e . ~lcanzar por 
eJemplo, en las cond1c1ones más des­
favorables, temperaturas de superficie 



de 80 ó 909, con el sol de Paris. Esto 
puede producir efectos tales como de­
teriorar ciertos aislantes, o hacer que 
se apoye el paramento exterior sobre 
su marco, con todas las consecuencias 
que ello comporta. 

En efecto, el aislante impide a las 
calorías difundirse; éstas se acumulan 
en la superficie y el calentamiento de 
la cara expuesta al sol es tanto más 
considerable cuanto más oscura es es­
ta última. 

Finalmente, es necesario, para que 
la cara interna del muro-cortina no 
sea demasiado influída por la tempe­
ratura de la cara externa, que el coefi­
ciente de aislación térmica sea mejor 
que si se trata de una construcción 
tradicional. 

E.s esta una de las razones por las 
cuales a menudo la pared exterior es­
tá ubicada no contra la pared aislan­
te, sino ligeramente más adelante, lo 
que forma una especie de estuche de 
ventilación entre los dos elementos. 
Gracias a este procedimiento, el pa­
nel, que alcanza una temperatura su­
perior a la del aire exterior, puede en­
friarse por estas dos caras, no alcan­
zando así temperaturas extremas que 
dañarían tanto a la conservación de 
ciertos materiales aislantes, como al 
confort interior. 

Naturalmente esta disposición es 
menos feliz cuando es necesario pro­
tegerse del frío exterior, pero la pér­
dida de calorías que provoca esta leve 
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corriente de aire fresco puede ser com­
p~nsada por un pequeño aumento del 
espesor del aislante. 

De todo esto resulta que el coeficien­
te de aislación térmica a adoptar esen­
cialmente está de acusrdo con cada 
caso particular. 

Observemos que es relativamente 
fácil, aumentando en uno o dos cen­
tímetros el espesor del material ais­
lante, hacer variar en proporciones 
importantes, incluso al doble, la ais­
lación global del panel. 

Se plantea entonces otro problema. 
Los paneles están unidos entre sí por 
todo un sistema de estructura. Es 
inútil buscar, a veces con grandes gas­
tos, una buena aislación de los pane­
les cuando todas las calorías pasan por 
la periferia. 

Es necesario evitar, en la medida 
que ello sea posible, que una misma 
pieza meté,lica pase sin discontinui­
dad del interior al exterior. La ima­
gen es un poco grosera, pero se trata 
de la aislación de un muro como de 
la resistencia de una cadena. Esta tie­
ne la resistencia del eslabón más dé­
bil, el muro la aislación del punto más 
conductor. 

Por último para que un material 
conserve su carácter aislante, es ne­
cesario que sea protegido contra la 
humedad. Este es un punto esencial; 
especialmente es necesario preocupar­
se de evitar las condensaciones. 
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Ahora bien, la cara interna de un 
muro cortina es a menudo permeable 
al vapor; se corre el riesgo de que la 
humedad proveniente del interior de 
la habitación penetre en el panel y se 
condense si la temperatura de un pun­
to cualquiera del muro corresponda a 
la del punto de rocío. 

Estas condensaciones pueden dismi­
nuir en gran medida el poder de ais­
lación de los materiales donde ellas 
se producen. Efectivamente, tienen 
consecuencias mucho más importantes 
en los materiales llamados "aislan tes", 
pues estos últimos tienen numerosos 
alvéolos que corren el riesgo de lle­
narse de agua. 

Hay varias soluciones para este pro­
blema. 

Sistema de muro que no ··respira: en 
este caso, los paneles de relleno deben 
tener sus seis paredes estancas y no 
contener inicialmente humedad. Esto 
supone que el panel haya sido cons­
truído en una atmósfera seca, ya sea 
que se haya tomado la precaución de 
incorporarle un producto secante de 
tal suerte que el vapor que quede en 
el interior no pueda condensarse nun­
ca, ya sea que en las condiciones nor­
males el aislante utilizado no pueda, 
por su estructura cargarse de vapor 
de agua. 

Sistema de muro que "respira". Es­
te sistema consiste en interponer en el 
recorrido de la principal llegada de 
vapor de agua (entre la pared interna 
y el aislante en nuestro clima) un 

corta-vapor, con el fin de impedir en 
la medida posible, que éste se extien­
da fácilmente en el muro, y ventilar 
el muro por su cara externa practi­
cando aberturas en puntos cuidado­
samente ubicados. Este sistema se rea­
liza prácticamente dejando algunos 
días al aire cada lado del material es­
tanco y no uniéndolo al material ais­
lante, sino dejando un vacío de aire 
del orden de un centímetro. 

El corta-vapor puede ser un simple 
papel kraft que sirve de soporte a una 
delgada película metálica, plomo, alu­
monio, etc.; a un papel bituminoso, 
una hoja metálica, etc. 

en lo <¡ue concierne a 
fo superficie vidriada 

Con una superficie vidriada de do­
ble o aún de triple pared, es posible 
obtener un buen coeficiente de aisla­
ción térmica K. Pero no hay que ol­
vidar que K es un coeficiente de trans­
misión calórica que no tiene en cuen­
ta. la influencia de la radiación. Ahora 
bien, el efecto de invernadero se ma­
nifestará siempre detrás de una vi­
driera, ya sea que ella tenga uno, dos 
o tres espesores. 

La primera idea que se presenta es, 
naturalmente, detener la radiación so­
lar antes que ella dé sobre un elemen­
to cualquiera del interior de la habi-
tación. \ 

Es posible emplear un vidrio colo­
reado, filtrante, o un material trans-
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lúcido, que detendrá parcialmente la 
radiación infra-roja. En este caso, ya 
no son los elementos de la habitación 
los que se calientan, sino especialmen­
te la parte filtrante. Todo riesgo de 
calentamiento del interior, por lo tan­
to, no se suprime. En realidad, esta 
parte filtrante actúa entonces como 
un radiador que por cierto calienta 
más el interior, pero envía igualmente 
una parte de las calorías al exterior, 
lo que es un beneficio. 

La otra solución es detener la ra­
diación solar no al nivel del muro, si­
no delante de éste y lo más lejos po­
sible. Una cortina transparente o una 
pantalla cualquiera colocada contra la 
pared vidriada o entre dos vidrios tie­
nen apenas el mismo interés que un 
material filtrante. En efecto, para re­
tomar la comparación citada más arri­
ba, la pantalla se comporta siempre 
como un radiador. Por una parte es 
fácil de comprender :que existe in­
terés en alejarla lo más posible y por 
otra parte que su temperatura será 
tanto más baja cuanto que podrá ser 
enfriada por una corriente de aire que 
pas-e entre ella y la fachada. Es así 
como actúan los para-soles, las corti­
nas transparentes, las pantallas colo­
cadas delante de la fachada. 

La solución elegante, pero cara, es 
el acondicionamiento. La concepción 
de la fachada plantea de esta manera 
mucho menos -problemas de aislación 
térmica. Sin embargo, hay qu2 tener 
en cuenta el calentamiento máximo de 
las fachadas .situadas al oeste. Es pues 
recomendable hacer el estudio del 
acondicionamiento al mismo tiempo 
que el del muro-cortina. El acondicio­
namiento permite, por una parte, su­
primir la influencia nefasta que po­
dría tener la temperatura de la pa­
red sobre el confort interior de las ha­
bitaciones: una corriente de aire a la 
temperatura apropiada viene a rozar 
la cara in terna de esta pared. Por 
otra parte, permite mantener de ma­
nera muy flexible la temperatura in­
terior deseada. 

(.íÍslación acÚstiC(l 

Los únicos posibles ruidos de im­
pacto sobre una superficie exterior 
.son aquellos debidos al granizo o a 
las fuertes lluvias. El fenómeno muy 
marcado sobre una techuml>112 gol­
peada casi perpendicularmente es muy 
atenuado sobre una pared vertical. 

El problema a tratar es pues el de 
la aislación de los ruidos aéreos. 

En lo que concierne a los muros no 
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respirantes, los paneles están a me­
nudo colocados s:Jbre .soportes elásti­
cos. Por lo tanto, se desplazan parale­
la~e1:te a sí mismos ante una presión 
a.cust1ca y pueden absorber así uaa 
energía muy superior a la que absor­
verían si estuvieran mantenidos en 
forma rígida. 

Se puede conseguir con este si~tema 
resultados superiores a los de los siste­
mas tradicionales y del mismo peso . 

En lo que concierne a los paneles 
respirantes, los ruidos tendrían ten­
dencias a propagarse más fácilmente 
debido a las aberturas practicadas en 
la pared externa. Si el lugar es parti­
cularmente ruidoso, sería necesario co­
r~egir esta falta de aislación por me­
dio de una pared interna más aislante. 

Rur:los ~.éreos entre pisos. Estando 
el muro c.:ortina suspendido por delan­
te de la estructura, existe obligatoria­
mente una unión entre este muro v la 
estructura. Ella no debe ser rígida a 
fin de permitir los desplazamientos de 
la estructura y existe el riesgo del 
puente acústico importante en este lu­
gar. Es uno de los problemas es2nciales 
a estudiar durante la concepción del 
muro . 

Esta enumeración de los problemas 
planteados por los muros cortina no 
debe, sin embargo, hacer vacilar a los 
arquitectos y constructores en adoptar 

esta técnica relativamente nueva, sino 
muy al contrario. 

En efecto, los materiales que se en­
cuentren en la actualidad en el mer­
cado son bastante numerosos sus ca­
racterísticas bastante diferentes para 
que siempre sea posible encontrar una 
manera de combi.narlos armoniosa­
~ente. Esta enumerP,ión de los prin­
cipales escolios a evitar debe permitir 
encontrar la solución deseada . 
. Un muro-cortina se compone a par­

tir de una idea directriz: se pone el 
acento sobre el lado estético O econó­
mico y sobre la aislación térmica o 
acústica; se evita o se busca el asolea­
miento . De aproximación en aproxi­
mación se seleccionan los materiales 
de lo.s diferentes elementos constituti­
vos. El conocimiento de sus caracterís­
ticas y del rol que tienen que desem­
peñar permite escogerlos. 

No hay que pensar que estos proble­
mas son inherentes sólo a los muros­
C::lrtina . Mientras se adopta cada vez 
más la construcción de e.,tructura el 
palillaje y las jambras de las ver{ta­
nas. ".en disminuir su superficie en be­
nef!c10 de l~s de los vanos vidriados y 
sena muy srmple creer que sólo los ele­
mentos livianos plantean problemas. 

¿En~onces, por qu~1,.no dejarse tentar 
por esca nu2va forma de arquitectura? 

J. JU. B. 




